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DORMICIÓN DE SEMILLAS

CONCEPTO DE DORMICIÓN DE SEMILLAS

Las semillas para germinar deben encontrarse en unas condicio-
nes ambientales de temperatura, humedad y concentración de oxíge-
no adecuadas. No obstante, en muchas especies, aun dándose estas
condiciones, la germinación no tiene lugar, ello está motivado por un
estado fisiológico de la semilla denominado dormición (también lla-
mado latencia, letargo o resto).

La dormición, por tanto, tiende a posponer o escalonar la germi-
nación en el tiempo ( dispersión en el tiempo), lo que a su vez faci-
lita la dispersión en el espacio de las semillas. Por todo ello es un
fenómeno de un gran valor ecológico y adaptativo, ya que incre-
menta las posibilidades de supervivencia de las semillas de muchas
especies vegetales.

En general, las semillas son dispersadas una vez que están com-
pletamente formadas; si en este momento presentan dormición, a ésta
se la denomina primaria. A partir de este estado, la semilla puede
evolucionar a no durmiente, o bien desarrollar un tipo diferente de
dormición que recibe el nombre de secundaria. Como es lógico,
también puede ocurrir que la dormición secundaria pueda ser desa-
rrollada por semillas que no eran durmientes en el momento de la dis-
persión (Figura 1).

TIPOS DE DORMICIÓN DE SEMILLAS

Aunque existen numerosas y complejas clasificaciones de dormi-
ción de semillas, simplificando al máximo, se pueden establecer dos
categorías fundamentales de dormición:

a) Dormición impuesta por las cubiertas seminales.
b) Dormición embrionaria.

2



SEMILLA DURMIENTE
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FORMACIÓN
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Dormición secuntlaria

DURMIENTE

Fi^*. I.-Tipos ^le durmiciún en semill^is.

En el primer caso, la dormición se manifiesta ú ►^icamcnte en la
semilla intacta, y el embrión aislado ^ermina normalmente en las
condicionc^ ambientales adecuadas. La eliminaci^ín total o parcial de
las cubiertas seminales ( escarificación) suele ser suficiente para que
la semill^► germine. En contraste, e ►^ el segundo caso, el embrión es
dur ►7^iente en sí mismo, de manera que la eliminaciGn de las cubier-
tas no hatita par^► permitir la germinación. Sin embargo, en algunas
semillas cl problema se complica, ya yuc ce^ncurrcn, simultánea o
sucesivamente, ambati cateborías de dormici^ín.

Dormición impuesta por las cubiertas seminales

La d^^rmición en muchas especies viene impuesta por mecanismos
f^isicos o f^itiioló^^icos que radican en las cubie ►^tas seminales (Tabla I).
Estos mecanitimos son muy va ►-iados, pudiendo actuar conjuntamente,
en muchos ca^os; entre los p ►-incipales se encuentran los si^uientes:

1) Interferencia con la captación de agua

La impermeubiliclad, en mayor o menor grado, de las cubiertas al
agua es un^ ► dc las causas más comunes de donnicibn de semillas. En
este c^►^^^, los diferentes tejidos de I^i semilla n ►^ pueden imbibirse y
ésta perma ►^ece deshidratada, con lo que la germinación no es posi-
ble, aunyue ^I resto de las condiciones ambien^ale;s sean idóneas.
Sólo cuando, con el transcurso del tiempo, las cubiertas se desgasten
y vay^ ►n cedienclo las cau^as de la impenneabilidad, la semilla estará
en condici^^nes de ge.cminar.

I ^ SEMILLA NO
JI DURMIENTE

^

SEMILLA NO 1

^



Tabla I. Algunas especies con semillas que presentan dormi-
ción impuesta por las cubiertas seminales.

Especie Tejidos o estructuras implicadas

Avena fafua (avena) palea, lema, pericarpo
Hordeum spp. (cebada) palea, pericarpo
Phaseolus lunatus (judía) testa
Sinapis arvensis (mostaza silvestre) testa
Lactuca sativa (lechuga) endospermo
Pyrus malus (peral) endospermo

La impermeabilidad de las cubiertas al agua es una característica
de ciertas especies e incluso de determinadas familias de plantas. La
familia de las leguminosas es una de las más conocidas en este senti-
do, pero hay otras familias donde también aparecen semillas con
cubiertas impermeables (Tabla II).

Tabla II. Algunos géneros de plantas que tienen semillas con
cubiertas seminales impermeables al agua

Género Familia

Acacia spp. Leguminosas
Anthyllis spp. Leguminosas
Astragalus spp. Leguminosas
Cistus spp. Cistáceas
Coronilla spp. Leguminosas
Cytisus spp. Leguminosas
Erodium spp. Geraniáceas
Genista spp. Leguminosas
Geranium spp. Geraniáceas
Gleditsia spp. Leguminosas
Halimium spp. Cistáceas
Helianthemum spp. Cistáceas
Lavatera spp. Malváceas
Lotus spp. Leguminosas
Lupinus spp. Leguminosas
Malva spp. Malváceas
Medicago spp. Leguminosas
Melilotus spp. Leguminosas
Onobrychis spp. Leguminosas
Rhamnus spp. Rhamnáceas
Robinia spp. Leguminosas
Tilia spp. Tiliáceas
Trifolium spp. Leguminosas
Vicia spp. Leguminosas
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La información sobre los mecanismos que determinan la impe ►--
meabilidad y sobre la localización de ésta en las cubiertas seminales
es aí► n limitada. Así, por ejemplo, algunos autores han atribuido a la
cutícula y/o a la capa de macroesclereidas la impermeabilidad de las
cubiertas en las Leguminosas. En algunas especies de esta misma
familia, se ha destacado la importancia que juegan diversas estructu-
ras de la cubierta, como el hilo y estrofilo, en la regulación de la
entrada de agua a la semilla (Figura 2).

Por otro lado, y en un sentido amplio, la impermeabilidad al agua
no tiene que ser necesariamente una característica ligada exclusiva-
►nente a las cubiertas seminales. Así, los granos de al^unas varieda-
des de trigo (Tr-iticum aestii^imz) presentan cierta resistencia a la
entrada de agua al embrión por el lento movimiento de ésta a través
del endospermo.

2) Interferencia con el intercambio gaseoso

Los distintos tejidos que rodean al embrión pueden limitar el
intercambio ^aseoso de éste con el exterior y dificultar así la entrada

Fig. 2.-La complejidad estructural de las cubiertas semínales impide, en muchas
especies, la entrad^l de u;ua ^il interior de la semilla.
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de oxígeno. Esto supone una interfierencia con el p ►-oceso de respira-
ción q^ ►e puede Ilegar a impedi ►- la ge ►-minación de la semilla.

En ^eneral, se ad ►nite que un bajo coeficiente de difusión del oxí-
geno a través de las cubiertas seminales viene deter ►r► inado por algu-
na de las dos causas siguientes:

n) Existencia de una capa mucilaginosa sobre o ^ilrededor de la
cubierta seminal. EI ►nucílago, que p ►-esentan muchas semillas, tiene
por función primaria el retener agu^ ► para evitar posibles deshidrata-
ciones yue resultan inoportunas una vez iniciado el proceso de ger-
minación. Por ello, aparece con más frecuencia e ►^ especies propias
de climas áridos o semiáridos. Pero a la vez, al acumular un exceso
de agua, el mucílago puede entorpecer el paso del oxígeno y ser w^
factor de dormición. Se ha comprobado, por ejemplo, que en semillas
de espinaca (Spir2c^cia oleracecr) el mucílago que se forma alrededor
de las semillas, durante su i ►nbibición, dificulta la Ilegada de oxí^e-

no hasta el embrión. ^
b) Consumo de oxígeno por los propios componentes de la

cubierta seminal, reduciéndose, por tanto, la cantidad total de oxíge-
no q^►e pasa a su través. Varios autores han de ►^^ostrado yue los com-
puestos fenólicos presentes en las cubiertas son capaces de fijar, po ►-
oxidación, ^arte del oxígeno que penetra a través de éstas disuelto en
el agua. Este mecanismo se ha ciescrito como responsable, en parte,
de la baja germinación de algunos cultivares de remolacha (Betci vul-

gnris), de manzano (Mnl^r.ti^ dumcs^ticu) y cebada (Hc^sz/c^run ^^a ► l^^c►►^c ).

3) Presencía de inhibidores de la germinación en las
cubiertas seminales

La naturaleza química de las sustancias inhibidoras de la germi-
nación presentes en las cubiertas seminales es muy diversa. Uno de
los principales inhibidares de la germinación es el ácido abscísico
(ABA). Esta sustancia se ha detectado en las cubiertas de las semi-
llas de diversas especies. Sin embargo, la mayor parte de los estu-
dios hechos sobre este reg^ ► lador de crecimiento se han realizado
mediante aplicaciones exógenas de soluciones de ABA, y sólo en
muy pocos casos se ha podido correlacionar los niveles de ABA
endógeno en las c^ ► biertas (o en otras partes de la semilla) con los

que causan dorn^ición.
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4) Interferencia con la salida de inhibidores
de la germínación

Las sustancia^ inhibidoras de la ^er ►ninación pueden estar presen-
tes en 1 ►^ti diferentes tejidos internos de la semilla, además de en las
propias cubiert^ ►s seminales. Por lo tanto, las cubier^as pod ►ían lle^ar
a cíit^icultar la salida de los inhibidores, al act^ ► ar como una barre ►-a
c^ue redu,jese la tasa de diPusión de éstos hacia el exterior. EI embrión,
en estas circutit^u^cias, retendría ^m alto nivel de inhibidoreti q^ ►e serí-
an los respcros^►bles de la dormición de I^ ► semilla.

5) Restricciones mecánicas

Las semillas de numerosas especies sólo son capaces de germina ►-
si se sometc a sus cubiertas a difie ►-entes tip^^s de ►nanipulaciones
(incisi^mes, punciones, ]ijado, eliminaci^ín parcial de las envueltas,
etc.), y, sin embargo, p^irece no existir una relació ►^ clara con las cau-
sas mencionadas en los puntos anteriores. Se dire, entonces, que las
cubiertas seminalca eje ►-cen una ►-estricci<ín mecánica a la expansión
de I^ ► rtdícula.

Norm^► Imente, la esc^rificación manual, por distintos métodos,
de la cubierta en la zona radicular elimina lati ►^est ►-icriones y permi-
te la emergencia de la radícula. La resistencia mecánica de las
cubiertas suele constituir un factor adicional yue acompaña muchas
veces a otros mecanis ►nos de dormición, sobre todo en unidades de
dispersión que, ya a simple vista, muestran un t ►specto coriáceo y
duro, conw son las semillas de muchas e^pecies de leguminosas (Fi-
gw^a 3 ).

Por otrn parte, en al^unas semillas, como en las de ciertos
cultivares de lechuga (Lcrctuca sati ► ^n cv. Gr^► nc1 Rapids), es el
enci<^spe ►-mo (muy complejo estructuralmente), y no las cubiertas,
quien impone la dormición, al dificultar el desarrollo de la radícula.
En estal semillas, la eliminación de la dormición con la luz está
correlacionada con la actividad de diversos enzimas (celulasas,
pectinatiati, etc.) que debilitan los tcjidos del endospermo,
permitiend ►^, de esta manera, que la radícula en creci ► t^iento sea capaz
C^e 2lh'^IV^tiA ► '^O.

7



Fig. 3.-Las leguminosas es una familia en la que un gran número de especies pre-
sentan cubiertas seminales de aspecro coriáceo y duro (semillas « duras» ).

Dormición embrionaria

Este tipo de dormición lo presentan las semillas en las que el con-
trol de la dormición reside en el propio embrión (Tabla III). Se pone
de manifiesto cuando el embrión, aunque viable y maduro, no ger-
mina, incluso si se le separa del resto de la semilla y se le incuba en
condiciones óptimas para la germinación.

En general, la dormición embrionaria se debe o bien a la inmadu-
rez del propio embrión, o a que éste contenga sustancias inhibidoras
de la germinación.

1) Embriones inmaduros

En el momento de la dispersión, los embriones de las semillas de
algunas especies son morfológicamente inmaduros. Es decir, se
requiere un posterior periodo de desarrollo para que sean capaces de
germinar. Este hecho es muy frecuente en las pequeñas semillas de
orquídeas, que contienen embriones muy rudimentarios apenas dife-
renciados.
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Tabla III. Algunas especies con semillas que presentan dormi-
ción embrionaria

Especie Especie

Acer saccharum (acer) Pyrus communis (peral)
Avena fatua (avena) Magnolia acuminata (magnolia)
Corylus avellana (avellano) Malus domestica (manzano)
Hordeum spp. (cebada) Syringa reflexa (lilo)
Fraxínus americana (fresno) Sorbus aucuparia (serbal)
Prunus persica (melocotonero) Taxus baccata (tejo)

2) Presencia de inhibidores en el embrión

En semillas de distintas e^species se ha detectado la presencia de
sustancias inhibidoras de la germinación en los diferentes tejidos yue
forman el embrión, tanto en el eje embrionario como en los cotiledo-
nes.

En algunas especies, los cotiledones son los responsables de la
inhibición del crecimiento del eje embriona ►-io. En estos casos, la
amp^^tación total o parcial de los cotiledones posibilita la germina-
ción. Así, se ha comprobado que en algunas variedades de manrano
(Malus clornesticcr) la amputación de los cotiledones evita el desarro-
llo de una dormición secundaria en el embrión, siendo esta técnica
tanto más efectiva cuanto mayor es la porci6n de cotiledón secciona-
da.

Cuando la amputación de los cotiledones no da resultados satis-
factorios, es ló^ieo pensar que los inhibidores de la germinación se
encuentran en el propio eje embrionario. Existen diversos h^atamien-
tos (lixiviación, estratificación fría, aplicaciones de ácido giberélico,
etc.) q^^e son capaces de eliminai° o contrari^estar el efecto de los inhi-
bidores y levantar, por tanto, el estado de dormición embrionaria.

Dentro de las posibles sustancias inhibidoras de la germinación,
implicadas en la dormición embrionaria, destaca, por su presencia
detectada en embriones de muy diversas especies, el ácido abscísico
(ABA). Numerosos trabajos han puesto de manifiesto la presencia de
cantidades variables de este regulador de crecin^iento cn los líquidos
procedentes de la lixiviación de embriones durmientes pertenecientes
a semillas de distintas especies.



ELIMINACIÓN DE LA DORMICIÓN

Cómo es lógico, la técnica utilizada para «romper» la dormición
de una semilla dependerá del tipo de dormición que ésta presente
(Tabla IV). El problema se complica en aquellas semillas en las que
actúan conjuntamente dos o más factores causantes de la dormición.
Así, por ejemplo, como ya se ha comentado, es muy frecuente que las
semillas de leguminosas con cubiertas impermeables al abua presen-
ten, adeinás, restricciones mecánicas a la expansión de ]a radícula.
Entre las técnicas y tratamientos más frecuentemente empleados para
vencer la dormición de semillas podemos citar los siguientes:

a) Escariticación mecánica. En algunas semillas, las cubiertas
seminales se pueden eliminar total o parcialinente sin dañar al
embrión. En otros casos basta con provocar peq^teños daños en las
cubiertas mediante incisión, punción, lijado, etc.

b) Tratamientos ácidos. En estos tratamientos se suelen sumer-
gir las semillas en ácido sulfúrico concenh^ado durante pocos minu-
tos. Tras el tratamiento, y antes de la siembra, hay que lavar las semi-
Ilas con agua varias veces.

Tabla IV. Tratamientos utilizados para romper la dormición en
semillas de diferentes especies

Especie Tratamiento

Acacia spp. (acacia) Escarificación ácida
Apium graveolens (apio) Luz, giberelinas, etileno
Avena fatua (avena) Estratificación, giberelinas,

Etileno
Cistus spp. (jaras) Calor seco, escarificación

mecánica
Corylus avellana (avellano) Estratificación, giberelinas
Cucumis sativus (pepino) Luz
Gossypium hirsutum (algodón) Calor húmedo
Hordeum spp. (cebada) Estratificación, nitrato potásico,

giberelinas, etileno
Lacfuca sativa (lechuga) Estratificación, luz, cianuro

Potásico, giberelinas
Nicotiana tabacum (tabaco) Alternancia de temperaturas,

luz
Pinus sylvestris (pino) Estratificación, luz
Triticum aestivum (trigo) Estratificación
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c) 'I'ratamientos con calor. Se puEde utilizar calor seco (estufa)
y agua a ► liente. Se suelen emplear temper.►turas entre 50-100°C y
dil'erentes tiempos según la mayor o menor clu ►-cra de las cubiertas
seminales.

d) Lixiviacibn. El lavado de las semillas con agua o con ot ►°os
^iisolventes (etanol, acetona, cloroformo, etc.) se utilira frecuente-
mente cuando la semilla contiene sust^ ►ncit ►s inhibidoras de la ge ►^ ►^^i-
n^►ción cn tius ct ► biertas.

c) Aplicaciones exógenas de giberelinas. Para ello, antes de la
siembra, se pue^en sumergir las semillas en una solución de ácido
^^ibe ►-élico (GA,) de diferente concentraciGn (generalmente ent ►-e 100
y 500 mg^l') durante 24 horas, o bien sustituir el agua de incubación
por la corresponcliente solución de GA,. Este trat^ ► miento suele dar
buenos resultacio^ cuando la dormició ►^ es determinada por la presen-
cia, en la semilla, de sustancias inhibidoras de la germinación. Así, se
ha comprohado yue, en nu ►nerosas semillas, el GA, contrarresta el
efect^> inhibidor ^el ABA.

cl) F,strati^eaeión fría. Las semillns de algunas especies son
ra^^nces cie vencer su dormieión cuando se las estratifica, durante
pe ►íodos variables, en un ambiente con u ►^ clevado contenido de
humedacl y a baja temperatura (al ►-eded^^r de S°C). En las semill^is de
ciertas especies, se ha comprobado que con la esUatificación f ►ía dis-
rrlinuye el nivel de ABA. Por otra parte, con I^ ► estratificación fi^ía se
tiende a imitar las condiciones naturales a las clue se ven so ►^^etidas
las semill^ ►s de muchas especies, propias de nucstr ►s latitudes, duran-
te el invicrno.

SIGNIFICADO ECOLÓGICO DE LA DORMICIÓN
DE SEMILLAS

Dispersión temporal de la especie

En general, los diferentes mecanismos de de^rmicibn tienen como
principal finalidad retrasar la germinaciGn y prevenir así el que ésta
ten^a lugar bajo condiciones ambientales desl^av^^rables para el esta-
bl^cimicnto c1e las plántulas. El que los diferentes mecanismos de
dormición de ^emillas hayan sido mantenidos hor cl proceso evoluti-
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vo hasta n^ ►estros días es, sin duda, una prueba del gran valor adapta-
tivo que éstos suponen para las especies q^ ►e los presentan.

Las semillas de numerosas especies present^in un cierto nivel de

dor ►I^ición inmediata ►nente después de haber sido dispersadas por la
plant^. De esta manera, las especies vegetales evitan el posible peli-
gro de que las semillas germinen sobre la propia planta que las ha
producido, aseburando, ade ►^^ás, la dispersión en el tiempo.

La dispersión temporal de la especie se logra con el manteni-
miento dc la dormición de las semillas, que puede durar desde pocos
días hasta varias décadas, dependiendo de las características genéti-
cas de la especie y de los factores ambientales.

En cualquier caso, tras la dispersión, los diferentes factores natu-
rales que inciden sobre la semilla tenderán a eliminar, de fio ►-ma gra-

d^► al, la mayor o menar dormición que ésta presenta.
Tanto el tipo de dormición que presenta una semilla co^no los fac-

tores naturales que eliminan progresivamente esta dormición, están
estrechamente ligados con el hábilat en el cual se desa ►^^olla la espe-
cie. Veamos algunos ejemplos que ilustran Izi íntima relación existen-
te entre el tipo de dormición de la semilla y el hábitat en el que crece

la especie:

cr) Las semillas de algunas especies an^ ► ales de zonas áridas
(Figura 4) suelen presentar, en sus cubiertas, sustancias inhibidoras
de la germinación de ca ►°ácter hid ►-osoluble. EI agua de lluvia lava y
elimina estos inhibidores progresivamente, posibilitando así que la
^rcrminación tenga lugar en el ^nomento adecuado, es decir, cuando
hay ^uficiente cantidad de agua en el suelo. De esta manera, las semi-
Ilas germinan justo después de las escasas precipitaciones que tienen
lu^^ar en estos hábitats y las pl ►̂ntulas se e ►^cuentran con la suficiente
cantidad de agua necesaria para su establecimi^nto y desan-ollo.

f^) M^ ► chas semillas de especies arbustivas, características del
bosque mediterráneo, germinan de forma masiva inmediatamente
después de un incendio y, de esta manera, colonizan rápidamente los
hábitats arrasados por el fuego. Así, por ejemplo, las semillas de difie-
rentes especies del género Cisn^s (jar^►s) t^ienen c^► biertas duras e

irnpermeables al agua (Figura 5); las elevadas temperaturas que se
generan en los suelos durante los incendios provocan el agrietamien-
to de las cubiertas seminales permitiendo de esta manera la imbibi-
ción del embrión y, por tanto, su germinación.
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inhibidores en sus cubiertas.

Fig. 5.-La oerminación de las semillas de las.jaras (Cis^u.c spp.) es promovida por
las elev^das temper^ituras que se genera^^ durante los incendios.
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c) Las semillas de algunas especies consideradas como « malas
hierbas» son fotosensibles, es decir, requieren luz para poder ^ermi-
nar. Por tanto, sólo germinarán las semillas más próximas a la super-
ficie del suelo, pernlaneciendo durmientes las que estén más enterra-
das. El laboreo de los suelos agrícolas tiene, en cie^-tas ocasiones, el
efecto de hacer subir hacia la superficie del suelo a al^unas de las
semillas que estaban enterradas, co^1 lo c^ial es muy frecuente la pro-
liferación de plántulas de «malas hierbas» tras la realización de una
labor agrícola (Figura 6). De esta forma, en el suelo existe siempre un
« stock» de semillas viables sin germinar, formando parte del dena
r^^inado «banco de semillas de] suelo», que se ma^^tienen en ^^eserva
para años sucesivos.

d) Las especies con frutos carnosos (Fig^ira 7) están adaptadas a
que sus sen^illas sean dispersadas por animales (dispersión endozoo-
cora). En muchos casos, existen inhibidores en ]a p^ilpa del fruto para
evitar que la germinación pueda ocur^-ir de forma prematura. Pero
también es frecuente que los inhibidores estén en la propia semilla, y
que éstos se eliminen al pasar la semilla por el tracto digestivo del
animal que realiza ]a dispersión.

Fig. 6.-EI laboreo ^le los suelos agrícolas facilita l^i ^^erminación de las semillas
i^otosensfbles de muchas «malas hierbas».
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Fig. 7.-La in^^estión de los frut^^s ^^x animales c^ en much^^s r.^sos neccsaria para

climinar lu d^^rmiri^ín dc la^ seniillu..

e) Las cubiertas durati e impermeables que m^ ►estran las temillas
de n^ ► mer^^sas especies de le^uminosas (Fi^ura K) pueden mantener el
estad^^ cle dormiri^í ►^ durante mucho tiempo. Pero como es lógico, al
final, sus barreras a la permcabilidad serán graclualmente vencidas
por c^►usas mecánicas (por ejemplo, una laceración continua por la
arena), y^úmicas, o por la acción de microorganismos.

Banco de semillas del suelo

Par^ ► nu ►nerosas especieti de plantas espontá ►^^as, existe un i ►1^por-
t^lnte « stock» de semillas yue permanccen enterr^ ►das en cl suelo, a
diferentes profundidades, constituyenclo el denominado banco de
semillas del suelo.

Diversos estudios realirados han puesto cle manifiesto que el
número de semillas enterradas varí< ► ampliamente se^ún el tipo dc
suelo. Así, por ejemplo, en suelos forestales pu^de haber dc 100 a
1.000 semillas por nr'; en praderas, de I.000 a un millón p<^r m'; y en
tie ►'r^ ►s cultivadas, cle 1.000 a 100.000 p^^r m'.
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Fig. 8.-La escarificación natural por abrasión, microorganismos, etc., es el meca-
nismo que permire la genninación de las semillas de muchas Le^uminosas.

Con el banco de semillas del suelo las distintas especies aseguran
la existencia de una cierta cantidad de se^nillas viables enterradas en
el s^ielo y que éstas vayan germinando de forma gradual. De esta
manera, au^nenta considerablemente la probabilidad de superviven-
cia de las poblaciones vegetales (Figura 9).

Como ya hemos comentado anteriormente, las semillas de espe-
cies colonizadoras, como la mayor parte de las « malas hierbas»
(Figura l0), suelen presentar diversos mecanismos de dormición que
hacen posible la dispersión en el tiempo. Las se^nillas de estas espe-
cies constituyen un porcentaje muy importante de la composición del
banco de semillas del suelo. En general, las semillas de « malas hier-
bas» pueden permanecer viables, enterradas en el suelo, durante lar-
gos periodos.

Como es lógico, la composición del banco de semillas del suelo
está estrechamente relacionada con los ciclos biológicos de las espe-
cies yue se desarrollan en los diferentes hábitats. Se suelen conside-
rar cuatro tipos básicos de bancos de semillas del suelo:
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Fig. 9.-La dormición de las semillas es una csn-ategia clave para el establecimiento
y supervivencia de las poblaciones vegetales.

Tipo 1: Está formado principal ►1^ente por semillas de especies
que germinan en otoño. Por tanto, estas se ►nillas sólo están presen-
tes en el suelo durante el vera ►^o. Suele tratarse de semillas que ger-
minan bajo un amplio rango de temperat^ ► ras y condiciones de ilu-
minación.

Tipo 2: Lo forman las semillas de las especies que germinan e ►1
primavera. Las se ►nillas permanecen en el suelo sólo du ►•ante el
invierno. En general las semillas de estas especies requieren pasar
por un periodo de frío, de mayor o menor duración, para poder ger-
minar posteriorme ►^te.

Tipo 3: Está constituido por semillas de especies que germinan,
en su mayor parCe, inmedi^► tamente después de haber sido dispersa-
das, normalmente al final del verano. Sin embargo, siempre queda un
pequeño « stock» de semillas en el suelo, fo ►-mando un banco persis-
tente. La mayor parte de l^►s semillas producidas por las especies de
este tipo requieren para germinar ^ ► nas condicio ►ies de luz y tempera-
tura ►nuy precisas.
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import^u^te cle las semillas yue permanecen enterradns en los suelos aarícolas.
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Tipo 4. Lo componen aquellas semillas de especies en las que
sólo una proporción muy pequeña germina inmediatamente después
de la dispersión. La mayor parte de las semillas producidas integra,
de una manera persistente, el banco de semillas del suelo. En estas
especies, el número de semillas que forman el banco del suelo es
siempre mucho mayor que la cantidad de semillas producida anual-
mente. Sin duda, se trata de las especies que han desarrollado más la
estrategia de mantener un banco de semillas del suelo de carácter per-
manente. En general, y al igual que en el caso anterior, estas semillas
requieren condiciones muy precisas para poder germinar.

El conocimiento exacto de los diferentes factores que regulan la
dinámica de las poblaciones de semillas viables enterradas en el suelo
es de una gran importancia en Agricultura. Está claro que si conoce-
mos el tiempo que pueden permanecer durmientes viables las semi-
Ilas de las distintas especies que componen el banco de un determi-
nado suelo agrícola o forestal, tendremos en la mano un dato de gran
valor a la hora de establecer las técnicas más eficaces de control de
« malas hierbas». Por otra parte, el banco de semillas del suelo juega
un papel muy importante en la regeneración espontánea o en la res-
tauración de la vegetación de hábitats degradados.
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